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CAPÍTULO 1

			—No me hagas reír, Enid —dijo Bert—. Ahora va a resultar que crees en la ciencia. Solo los idiotas y los niños pequeños creen en la ciencia. ¿Cómo es posible que alguien tan inteligente como tú se deje engañar por esas tonterías?

			Enid miró a su mejor-amigo con el ceño fruncido, mientras se preguntaba muy seriamente si, después de lo que acababa de oír, no sería mejor retirarle para siempre el título de «mejor-amigo».

			—Tengo razones para creer en la ciencia —contestó con orgullo—. Razones que tú no podrías entender, Bert; eres demasiado pequeño.�

			—¿Demasiado pequeño? ¡Enid, tengo exactamente dos semanas y tres días menos que tú!

			—Es lo que acabo de decir —insistió Enid—. Demasiado pequeño.

			Enid y Bert se miraron desafiantes durante unos segundos. Los dos eran amigos desde los seis años, pero Enid le llevaba ventaja a Bert en muchos aspectos: en primer lugar, era la hija del rey de Occam, mientras que Bert solo era el príncipe de un pequeño reino de trescientos habitantes, y tenía cuatro hermanos mayores que iban delante de él en la línea sucesoria. Es decir, que jamás sería rey, mientras que Enid, si todo iba bien, sucedería algún día a su padre, el rey Tristán, en el trono. Pero además, por si eso fuera poco, Bert vivía en el palacio de Enid como invitado. Sus padres le habían enviado allí para aprender magia con el mejor profesor del mundo, el gran Lucius. Solo volvía a su casa en las vacaciones de verano. 

			Y aun así, se permitía el lujo de llevarle la contraria a Enid una y otra vez. Era irritante.�

			Pero no lo hacía con mala intención. Lo que le ocurría a Bert es que era incapaz de callarse sus opiniones. Y tenía opiniones propias sobre casi todo. Opiniones que no solían coincidir con lo que pensaba el resto de la gente, y menos aún con lo que decían los viejos libros. Tenía una mente «creativa», o eso era al menos lo que decía de él su maestro, Lucius. Por eso era tan mal estudiante de magia. Siempre se empeñaba en añadir a los hechizos de entrenamiento algún detalle inventado por él. Y claro, no le funcionaban nunca.

			Pero Enid no era mucho mejor en sus clases de magia, eso tenía que reconocerlo. En su caso, el problema era, según Lucius, que tenía demasiado «espíritu crítico». En lugar de aceptar las viejas fórmulas y repetirlas sin más, siempre tenía que cuestionarlas. Empezaba a preguntar por qué había que hacer el sortilegio así y no de otra manera, y si no sería mejor probar algo distinto, a ver qué ocurría.�

			Lucius se desesperaba con ellos.

			—La magia de Occam se basa en los libros antiguos, heredados de nuestros antepasados —les explicaba cada vez que ponían a prueba su paciencia—. En los libros está todo: los encantamientos, las fórmulas, los hechizos. No sabemos cómo funcionan, pero funcionan. Y gracias a ellos, el reino de Occam disfruta de una prosperidad que sin la magia no sería posible.

			—Sí —gruñía Enid en voz baja—. Y gracias a ellos, tenemos que soportar a Malena.

			Malena era la Gran Maga Real, el personaje más importante del reino después del rey. Pero, al parecer, eso no era suficiente para ella. Siempre estaba enfadada con todo el mundo porque las cosas no se hacían a su manera, y terminaba echándole la culpa al rey Tristán.

			—En los tiempos del mago Marc, las cosas no eran así —se quejaba Malena, clavando sus hermosos ojos azules en el rey—. Aquí se respetaba la magia. Era lo primero para vos, Majestad, y también para vuestros súbditos. El mago Marc desayunaba, comía y cenaba a vuestra mesa.�

			—Pero Malena, es que Marc y yo éramos muy amigos —replicaba el rey—. No me interpretes mal, no es que yo no te aprecie. Y, por supuesto, si quieres desayunar, comer y cenar a mi mesa, estás invitada. Siempre que quieras.

			—Gracias, Majestad, pero vuestra dieta no es precisamente saludable para alguien que se dedica a la magia. ¿Cuánto tiempo hace que no coméis ojos de serpiente, por ejemplo? ¿O pastel amasado con harina de escamas de dragón?

			—Querida, los dragones son difíciles de conseguir en estos tiempos.�

			—¡Excusas! —vociferaba Malena—. No os interesa la magia, y no cuidáis lo suficiente vuestras dotes mágicas. Incluso insistís en confiarle la educación mágica de la princesa Enid a Lucius, ese viejo sin sesera. Si me la dejarais a mí.�
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			Pero cuando se trataba de la educación de Enid, el rey Tristán se mostraba inflexible. No estaba dispuesto a permitir que Malena le amargase también la vida a su hija. Bastaba con que se la amargase a él.

			Y es que el rey Tristán tal vez no fuese el mejor gobernante de la historia de Occam, pero era un buen padre.

			Aquella mañana, antes de que Bert se metiese con Enid por el asunto de la ciencia, los dos estaban justamente hablando del rey Tristán. De lo triste que estaba en los últimos años, y de lo mucho que echaba de menos a su amigo Marc.

			Entonces fue cuando a Enid se le escapó. No se lo había dicho nunca a nadie, aunque hacía años que lo sabía: el mago Marc no había desaparecido en medio de uno de sus hechizos mágicos. No había sido un accidente, como creía todo el mundo. Y tampoco habían acabado con él los enemigos de la magia, como sugería a veces Malena. No: el mago Marc, sencillamente, había emigrado. Se había ido a vivir a otro lugar. Un lugar distinto. Un lugar donde no existía la magia, sino la ciencia. Un lugar que no aparecía en los viejos libros. Pero Enid sabía su nombre. Lo había encontrado garabateado en uno de los viejos volúmenes de hechizos de Marc. Aquel lugar donde no existía la magia se llamaba «Tierra».

		

	
		
			
CAPÍTULO 2

			—He cambiado de opinión —dijo Bert sin atreverse a cruzar el umbral del laboratorio de Lucius.

			Enid, que ya estaba dentro, se volvió hacia él y puso los brazos en jarras.

			—Un poco tarde para eso, ¿no? Dijiste que querías pruebas y las vas a tener. Vamos, no seas miedica.�

			—No soy un miedica; pero Lucius no se merece que le hagamos esto. Es un buen tipo…

			—Oye, ¡no vamos a robarle! —replicó Enid, perdiendo la paciencia—. Además, ni siquiera descubrirá que hemos estado aquí. Él no sabe nada sobre el otro laboratorio, estoy segura.

			—Pues a lo mejor deberíamos decírselo.�

			—Bert —Enid se acercó a su amigo y tiró de él suavemente—. Bert, esto tiene que quedar entre tú y yo, ¿lo entiendes? Nadie más conoce la existencia del laboratorio secreto de Marc. Imagínate que Malena se enterase.

			—Eso sería horrible —admitió Bert, estremeciéndose.

			—Ordenaría destruirlo y se enfadaría con Lucius y con mi padre por no haberlo hecho antes. Ahí dentro puede haber cosas importantes. Cosas que expliquen por qué desapareció Marc, adónde fue. Y, sobre todo, cosas que nos permitan ayudar a mi padre.

			Bert asintió en silencio y no puso más objeciones. De mala gana, siguió a Enid a través del laberinto de potes, frascos y redomas burbujeantes que llenaban el laboratorio de Lucius.

			—Enid, no quiero desanimarte —se atrevió a decir después de un rato—. Pero el problema de tu padre no creo que se arregle con ninguna poción mágica.

			—«Científica», querrás decir —le corrigió Enid—. El laboratorio secreto no es de magia, sino de ciencia.

			—Lo que sea. —Bert se encogió de hombros—. No creo que haya ninguna sustancia que cure a la gente de su tristeza y de su aburrimiento. El rey no va a querer salir del palacio porque se tome una poción.�

			—Ya lo sé. Ha perdido toda seguridad en sí mismo. No va a ser fácil hacerle salir. No quiere separarse de sus libros, ni de su viejo perro Karel, ni de su almohada favorita.

			—Aunque todo eso podría llevárselo de viaje.�

			—La palabra «viaje» le pone los pelos de punta. Se queda blanco como el papel cuando la oye. Pero tiene que salir; tiene que enfrentarse a la realidad. El reino necesita que haga su trabajo. Los ministros están muy preocupados, y Malena se frota las manos. La muy bruja.

			—Y tú esperas encontrar la solución en un laboratorio que lleva abandonado más de cinco años —concluyó Bert con una mueca—. ¡Estupendo!
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			—Escucha: se me ha ocurrido una idea para hacerle viajar sin salir de casa —explicó Enid con los ojos brillantes—. Lo único que necesitamos es que la casa se mueva, ¿me comprendes?

			Los ojos de Bert se abrieron como platos.

			—Enid. Las casas no se mueven —murmuró, asustado—. Y mucho menos los castillos.

			—Eso lo veremos —contestó Enid sin dejarse impresionar—. En uno de los cuadernos de Marc encontré dibujos de una especie de casas sobre ruedas. Si él podía fabricarlas, nosotros también. Se lo he prometido a mi padre.

			—¿Le has prometido que le fabricarías una casa móvil, Enid?�

			—¡Casi me sonrió cuando se lo dije! Y me deseó suerte, aunque yo sé que él cree que eso no es posible. Me ha dado su palabra de que, si consigo que el castillo se convierta en un castillo móvil, viajará por todo el reino. Así que ahora ya sabes por qué es tan importante que entremos ahí.

			Bert suspiró. A veces, Enid conseguía sacarle de sus casillas. ¡Le había prometido a su padre fabricarle un castillo móvil! Ni siquiera Malena con toda su magia era capaz de construir algo así. Y además ellos eran unos magos horribles. Se habían metido en un buen lío. Pero, a pesar de todo, Bert sentía curiosidad por ver el laboratorio secreto de Marc. Hasta que no lo viese con sus propios ojos, no se convencería de la existencia de un lugar así en el palacio: una guarida secreta dedicada a la ciencia.

			Enid se arrodilló junto a uno de los arcones de madera del laboratorio de Lucius y lo abrió. Sacó de su interior un libro polvoriento que llevaba por título Sueños de otro mundo. Bert se inclinó sobre el hombro de su amiga para ver lo que hacía con él.
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			Enid abrió el libro. En su interior no había páginas normales, sino un panel dorado y salpicado de piedras preciosas de distintos colores que formaban, entre todas, una corona.

			Enid apretó una de las piedras, una perla redonda que brillaba como la seda blanca.

			La perla se hundió al instante. Era un botón. Y al mismo tiempo empezó a hundirse un fragmento de la pared del laboratorio. Aquel fragmento, después de retroceder un poco, se deslizó con un crujido hacia la derecha, dejando un hueco entre las estanterías de libros.

			El laboratorio, ahora, tenía una nueva puerta.

			—¿Ya habías hecho esto otras veces? —preguntó Bert estupefacto.

			—Algunas. Ven, ahora vas a descubrir en qué se diferencia un laboratorio de ciencia de un laboratorio de magia.

			Bert siguió a Enid a través de la abertura de la pared. La primera diferencia que descubrió entre el laboratorio de Lucius y el laboratorio secreto de Marc fue que este último era mucho más feo. Tenía azulejos blancos en las paredes, mostradores y fregaderos de metal, y armarios repletos de pequeños frasquitos de color caramelo llenos de polvo. No había recipientes de oro, ni botellas de colores.

			Por lo demás, no se diferenciaba demasiado del laboratorio de Lucius.

			—No lo entiendo —dijo Bert—. ¿Qué tiene este sitio de particular? Podría ser perfectamente un laboratorio de magia. Eso sí, de magia de tercera.�

			—Fíjate bien. ¿No lo ves? —preguntó Enid sonriente.

			—¿Ver qué?

			—No hay libros.

			Bert la observó como si su amiga hubiese perdido completamente el juicio.

			—¿Y eso te parece algo bueno? Enid, a ti siempre te ha gustado leer. No entiendo.�

			—Ya veo que no lo entiendes —le interrumpió Enid—. En este laboratorio no hay libros porque en los laboratorios de ciencias no se copian viejas recetas del pasado. Se inventan cosas nuevas. Se experimenta. Se intenta comprender el porqué de las cosas que suceden.

			—Pero Lucius siempre nos dice que el porqué no es lo importante. Y que, además, nadie conoce los porqués. Y que está mal querer desvelar los secretos ocultos de la naturaleza.
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